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			Y tú permanecerás después de mí, hijo mío, 




            	y guardarás mi recuerdo. 




            	Y leerás mis libros. 




            	AMIN MAAL 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Agradecimientos 




			



			 






			En todos los libros se ha de agradecer la ayuda recibida. En éste es más necesario aún, no porque las ayudas recibidas han sido muchas, sino porque estas «ayudas» han sido parte de los mismos colaboradores, de sus vidas familiares, de su relación como padres con sus hijos. 




			Gracias, por tanto, a Carmelo, Bibinha, Pedro, Ángel, Víctor, Andrés, Severiano, Wenceslao, José Luis, Rodolfo, Toñi, Isabel, Paco... y a los hijos Marina, Miguel, Manolo, Pedrito, Ángel junior, Esperanza, Ainhoa... 




			Todos ellos comprenderán que el mayor agradecimiento sea a Pili, mi mujer, la madre de mi hijo, la mejor maestra. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Prólogo 




			



			 






			La vida misma 




			



			 






			De padres a hijos. Los mejores deseos, las mayores esperanzas, las dudas, los errores, los desencuentros, las desilusiones. La vida. 




			De hijos a padres. Expectantes, alumnos gozosos, invitados, que miran a otro lado, que vuelven a abrazar a quien no sólo les dio la vida, sino a quienes darían la vida por ellos. 




			Éste es un libro directo, claro, sincero, aprovechable, sencillo que no simple, ameno y estructurado. Un texto para ser leído por hijos y padres, para ser de nuevo conscientes de lo que les pasa a los que nos rodean. 




			Uno de los autores es un buen amigo, reconocido profesional, implicado ciudadano, un tipo majo, buena gente, que sabe querer y deja que se le quiera. Un optimista implicado, un psicólogo positivo y siempre consciente de qué somos los humanos, de nuestras limitaciones e inabarcables expectativas. El segundo autor es su mujer, como no podía ser de otra forma, pues este libro se comparte, como se comparte la preocupación por un hijo. Él ha pintado con brocha gorda, ella ha pincelado los detalles. 




			El género epistolar que aquí se utiliza permite leer el esfuerzo por ser razonable, por ser sincero, por ponerse en el lugar del otro, por explicarse, por comprenderse. 




			Estas variadas conversaciones íntimas que se hacen públicas, nos permiten apreciar el niño interior que llevan los padres, el hijo que fueron. La gratitud. 




			Son muchos los pellizcos que va a sentir con la lectura de este texto, que hará que en momentos le brote una sonrisa, en otros le asome una cálida lágrima y en otros que levante la cara y la mirada se pierda en el recuerdo. 




			La vida es, pudo ser. Proyectos, realidades, alegrías y frustraciones. Querer dar, conocer, percibir, integrar. No, no todo es posible, pero estas páginas transpiran lo mejor del ser humano, los mínimos detalles, las ricas incoherencias. 




			Un libro que rebosa de amor, de respeto intergeneracional, que no busca aleccionar, pero sí hacer pensar, hacer sentir. 




			¡Qué bello reunir a tan buenos amigos, a tan insignes profesionales de la ciencia no de la conducta, sino del alma! Qué emocionante leer la carta a Ana, a la hija no nacida, a reconocer que es bello sufrir el huracán de una adolescente. 




			Hay libros que se prologan desde el academicismo, desde el saber. No es el caso. Relean al amigo Wenceslao cómo termina su carta a sus hijos, y embargados por la emoción percibirán lo que nos une a esta especie. 




			Un prólogo es, o debe ser, un apetecible aperitivo, no más. Yo les invito a degustar unas líneas que están escritas desde el corazón, ¿cómo si no se puede escribir una carta a un hijo? 




			La vida misma se regodea en el dolor, la enfermedad, el sufrimiento. Aquí se refleja la impotencia ante el trastorno alimenticio de una hija. 




			Ha resultado una imprescindible idea invitar a los hijos a que expresen su sentir en unas cartas que derrochan cariño, autocrítica, deseos de ser mejores que como se perciben. 




			Pasan las páginas, pasa la vida, la desesperación de quien no pudo ser querida, pues el sida, la droga, acabó con la madre, fluye el odio como impulso, como frustración, como demanda. 




			Hay espacio para el debate, la incomprensión, la discusión entre padres e hijos, los horarios nocturnos, los límites, la privacidad. La vida. 




			Por fin un libro que no vilipendia la adolescencia. Un libro que invita a escribir al hijo del autor, al maestro de su padre. 




			



			 






			JAVIER URRA 




			

	    


	 	

	    

            



			Solamente podemos aspirar a dejar dos legados duraderos a nuestro hijos. Uno, raíces, y el otro, alas. 




			WILLIAM M. CARTER 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



				Siempre que le sea posible, plantee una elección a su hijo en lugar de darle una orden. 




				CAROLINE MEEKS 




			




			 






			Estimado hijo pretende ser una obra que acerque a padres e hijos adolescentes. Intenta poner las ideas que todo padre quiere decir a su hijo, pero no sabe o no se atreve a plasmar en palabras. También intenta que nuestros hijos nos vean «desnudos», que entiendan qué hay detrás de nuestros consejos, de nuestras negativas, de nuestros enfados. Intenta, en definitiva, mejorar ese «trago» que es la relación entre un padre/madre y su hijo/hija. 




			Aunque estas cartas no van dirigidas a los padres, quizá pueda servirles a algunos de ellos para poner las palabras que tanto desean decirle a su hijo o para aclarar todos esos temas que les preocupan. 




			Para construir este proyecto he contado con la inestimable ayuda de muchos amigos, padres, madres, hijos que pasan, han pasado o pasarán por esta misma situación y que han querido compartir sus experiencias e inquietudes. También he contado con una colaboración especial, la de mi mujer, que rápidamente se implicó en la solicitud y selección de las aportaciones y cuyo criterio ha dado coherencia al total de colaboraciones, convirtiéndose finalmente en coautora del libro. A mitad del proyecto, mi hijo me dijo: «y lo que nosotros tenemos que deciros a vosotros», y comprendí que la idea se quedaba incompleta si no le hacía caso e incluía las cartas que nuestros hijos nos mandan a nosotros. Recibí algunas y descubrí que mi visión de los adolescentes cambiaba, pudiendo añadir un aspecto más humano y vulnerable a esas «personas» a las que nos «enfrentamos». 




			Hace 10 años escribí un libro que se titulaba Padres desesperados con hijos adolescentes. En él se recogían los consejos que, como terapeuta, daba a los padres que acudían a mi consulta con problemas con sus hijos. Para comenzar proponía 12 + 1 aclaraciones o consejos sobre la educación de los adolescentes. De entre ellos quizá el más importante fuera que «tenemos en nuestras manos más que nadie la solución», pues «aunque a veces creamos lo contrario, somos muy importante para nuestros hijos». Casi al final de esa obra hacía una afirmación que podía parecer contradictoria con la anterior, pero que, lejos de ello, era complementaria. Afirmaba que «no es usted tan importante como se piensa. La conducta de su hijo se deberá a la interacción de numerosos factores de los que usted no es más que uno;  por ello no debe sentirse como único culpable si su hijo termina lejos de lo que usted pensó». 




			Diez años después, con un hijo adolescente, sigo pensando lo mismo. Por cierto, de padre a padre: dedique más tiempo a su pareja, búsquense un tiempo para ustedes dos, solos, sin hablar de su hijo, disfrutando, dejando un tiempo y un espacio al problema. Háganlo por ustedes y por su hijo. 




			



			 






			JUAN M. FERNÁNDEZ 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PARTE PRIMERA 




			



			 






			Intentando comunicarse con  nuestros hijos 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Para empezar




			



			 






			Estimado hijo: 




			



			 






			El motivo por el que comienzo esta carta es ayudarte, en lo posible, a pasar esa etapa de la vida que estás a punto de comenzar y que es a la vez la mejor y la más peligrosa de todas, la adolescencia. Quizá mi objetivo sea presuntuoso, demasiado difícil. Al menos espero que estas letras te sirvan para que comprendas mejor los cambios que vas a experimentar y la relación (difícil) que estamos a punto de empezar como padre e hijo que se hace un hombre. 




			Sin duda la adolescencia es la etapa de la vida más maravillosa, y ahora te sentirás preparado para realizar cosas con las que ni soñabas hace unos años. Ahora vas a empezar a tener emociones, sentimientos tan intensos que, a veces, te llevarán a la felicidad plena, y otras, a una pena y desesperación tal que creerás difícil de vencer. Tu cuerpo va a ir cambiando, tus pensamientos también. 




			Lo que seas dentro de algunos años, lo serás por lo que te hayas dispuesto y atrevido a ser en los próximos años. Nadie, por mucho que te queramos, podemos, ni debemos, hacer el camino por ti. Debes recorrerlo tú, eligiendo primero la senda, tropezando y levantándote a lo largo de ella, sin perder tu objetivo y sin hacer caso de aquellos que te indiquen un atajo o te prometan un camino más sencillo. En eso reside ser adolescente, en encontrar un camino que nunca será fácil y superarlo, aunque ello te cueste lágrimas, pues de ellas surgirán alegrías. 




			En los próximos años discutiremos mucho, a veces me equivocaré, olvidándome de que, por encima de mis miedos, debo colocar tus posibilidades. Sí, me equivocaré, pero lo haré, no en un intento de situarme por encima tuya, ni por demostrarte que «aquí mando yo», sino por ese miedo que sentimos los padres y que es inseparable y proporcional a nuestro amor por los hijos. Discutiremos por muchos temas, pero a pesar de todo debes saber que la puerta siempre estará abierta, así como mis brazos. 




			Claro, que a estas alturas eso de abrazar a tu padre o a tu madre te dará vergüenza, aunque a veces lo desees y otras lo necesites. Es normal. Dentro de algunos años, cuando superes la adolescencia, perderás esa vergüenza por expresar esos sentimientos. Será un signo de que has madurado y te has convertido en un hombre. 




			Para que me comprendas, William M. Carter dijo: «Solamente podemos aspirar a dejar dos legados duraderos a nuestros hijos. Uno, raíces, y el otro, alas», y entre esos dos objetivos tan dispares y difíciles tengo que moverme para ser un buen padre, porque mi misión es ser un buen padre, y no como algunos padres de moda que creen ser los mejores amigos de sus hijos. Esto, de primeras, es mentira. Ningún hijo le cuenta a su padre, por mucha confianza que tenga con él, lo que le cuenta a un amigo, y en segundo lugar, sería una equivocación, pues ser amigo no es la misión de un padre, sino otra muy distinta y necesaria. A los amigos los irás encontrando a lo largo de esta etapa, pero de eso ya te hablaré en otra carta. 




			Sin más que decirte, por ahora, se despide, atentamente y con cariño, tu padre. 




			



			 






			P.D.: Sé que por mucho que discutamos y aunque te de vergüenza admitirlo, tú también me quieres. 


	    	

	    	 


	    	

	    	Juan M. Fernández




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


            



	    	¿De qué me hablas?


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Estimado hijo: 


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	El otro día te empecé a hablar de la adolescencia, pero quizá te estés preguntando qué es eso. 


	    	

	    	Sí, ya sé que has escuchado hablar mucho de ella, pero es probable que tengas más dudas que conocimientos. Permíteme que te aclare algunas cosas, al menos las que a mí me preocuparon cuando «hace mucho tiempo» fui adolescente. 


	    	

	    	La adolescencia es ante todo un reto, tu reto, el reto de hacerte mayor, pero eso, lejos de lo que crees, no sólo significa que tendrás más derechos, sino, sobre todo, que tendrás más deberes, más responsabilidades. Hacerse mayor no significa que puedes saltarte las normas que hasta ahora te imponíamos como padres, sino que TÚ decides libremente acatarlas, porque es lo mejor y lo justo. 


	    	

	    	Hacerte mayor. Ése es el objetivo de la adolescencia, pero hasta llegar a ese fin deberás recorrer un camino lleno de obstáculos y cambios... ése será el precio que tendrás que pagar para ganarte el estatus de adulto. 


	    	

	    	Desde fuera veremos que cada vez eres más impaciente, más desobediente, menos respetuoso. ¿Tanto has cambiado, hijo?, ¿has dejado de querernos?, ¿tan mal lo hemos hecho como padres? Esas y otras muchas preguntas nos hacemos constantemente. 


	    	

	    	Pero realmente todos esos cambios que estamos observando son normales y necesarios, aunque puedo asegurarte que a nosotros, los padres, nos duelen y nos asustan. Tenlo en cuenta. 


	    	

	    	Estás creciendo, tu cuerpo cambia, se está convirtiendo en una máquina más potente y eficaz y por eso crees que puedes hacerlo todo, que eres invencible, que no puede pasarte nada. Acabas de cambiar un «modesto turismo» por un potente «deportivo». Pero ten cuidado, aprende a manejarlo. Los cambios que experimenta tu cuerpo te llevan al gusto por el riesgo, pero un riesgo no calculado siempre conduce a errores. Aprende a conocerte y a ponerte tus límites. 


	    	

	    	Tus pensamientos también han evolucionado, ahora te planteas cuestiones que antes no existían. Tu mundo ya no se limita a tus padres y tu pequeña clase en el colegio. Ahora deseas alejarte de nosotros, pues piensas que no podemos entenderte y buscas refugio en TU GRUPO. 


	    	

	    	Creces en estatura, aumentas tu peso, aparecen músculos y curvas, empiezas a tener vello y todo ello va acompañado de sentimientos que te desbordan. Habrá cosas que no comprendas, el mundo te parecerá un caos. No tengas miedo ni vergüenza en preguntar, si no a mí, a tus amigos o utiliza Internet para algo más que para el chat. 


	    	

	    	Todos estos cambios te harán sentirte, a veces, perdido. No eres un bicho raro, es la adolescencia. Por ponerte un ejemplo, es como si te mudaras de una casa pequeña, en la que ya tenías todo ordenado y sabías dónde estaba todo, a una nueva casa en la que la mitad de tus cosas aún están en cajas, en la que no sabes dónde se encuentra el baño, la cocina o no sabes cómo cerrar la llave de paso. 


	    	

	    	Por otro lado, tu nuevo cuerpo y tu nueva mente, mucho más potentes, te hacen sentirte autosuficiente y, por tanto, rechazar nuestra ayuda. No te preocupes, nosotros seguiremos ahí, a tu lado, sin que notes nuestra presencia, pero atentos a tus caídas y orgullosos por tus logros... aunque no te lo digamos. 


	    	

	    	Sé que te será difícil, pero no dudes en preguntarnos o en pedir que te ayudemos, tampoco te avergüences de reconocer tus errores (es un signo de madurez), ni de exigirnos que nosotros reconozcamos los nuestros (para nosotros también es difícil). 


	    	

	    	Tu vida emocional, tus sentimientos, se harán más ricos, más potentes, también más confusos. Descubrirás el amor, ese primer amor (no pierdas la experiencia). Te pasarás el día pensando en esa persona por la que sientes que «te estalla» el pecho, esa persona sin la que crees que no podrías vivir. Cuando estés con ella, el mundo será maravilloso, y cuando no la tengas cerca sólo pensarás en una cosa, en volverla a ver. Te suena cursi, ¿verdad?, pues así es la adolescencia. Una vez leí que «todas las cartas de amor eran estúpidas, pero que, al final, sólo era estúpido el que no había escrito nunca una carta de amor». Enamórate, es una experiencia única por la que merece la pena equivocarse. Aprenderás tanto del amor como del desamor, ese sentimiento inaguantable que nos hace más humanos. 


	    	

	    	Como adolescente te apasionas por todo, eso es bueno, pero tómalo con mesura, aprende a autocontrolar tus emociones, a la vez que aprendes a expresarlas (otra difícil tarea). 


	    	

	    	Con todo esto, termino esta carta, deseando que te sirva de guía por un camino que yo también anduve. 


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Tu padre, que te quiere. 


	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	Juan M. Fernández


	    	



			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Sobre las drogas


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Estimado hijo: 


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Esta carta será corta. Sólo tengo una cosa que pedirte, que suplicarte: no comiences ese camino. 


	    	

	    	Si hay algo que a los padres nos aterroriza es que un hijo caiga en manos de la droga. Sé que creéis que podéis dominarlo, que pensáis que un canuto o una raya no es malo. Sé que habrá colegas (que no amigos) que te dirán lo maravilloso que vas a sentirte. Sé que habrá situaciones en la que te será difícil decir «NO». Sé que, incluso, a corto plazo, un canuto o un cubata te permitirá hacer o decir cosas de las que crees que no serías capaz sin ellos. Pero no te engañes. 


	    	

	    	A lo largo de mi vida he ido perdiendo por el camino a amigos, familiares y compañeros, gente estupenda, tímidos algunos, incomprendidos otros, que cayeron en esa tentación del camino corto del espejismo de lo fácil. A veces, me encuentro con alguno de ellos y pienso lo que podrían haber llegado a ser si no hubiesen pensado que ellos dominaban la situación, si se hubiesen dado cuenta de que para pedirle salir a una chica o para ser admitido en un grupo no necesitaban de la falsa ayuda de la droga. Pero eso no es lo peor, porque, hijo, hay otros que tomaron ese camino y con los que nunca más podré cruzarme. 


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Con cariño, tu padre. 


	    	

	    	 


	    	

	    	Juan M. Fernández


	    	



			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	El ejemplo más cercano


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Querido hijo: 


	    	

	    	

	    	

	    	 


	    	

	    	

	    	Cuando discutimos, suelo acudir a mi pasado y ponerme como ejemplo utilizando alguna frase del estilo de «YO cuando tenía tu edad», a lo que tú sueles contestarme, con toda la razón del mundo, «ya estamos con el yo, yo, yo». 


	    	

	    	En mi defensa sólo puedo alegar que cuando me pongo de ejemplo realmente estoy poniendo de ejemplo a mi padre, mi madre, mi hermano o mi amigo. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/LogoPiramide.jpg
EDICIONES PIRAMIDE





OEBPS/images/cover.jpg
Juan M. Fernandez Millan
Pilar Serrano Pefia

Estimado hijo:
1o he hecho lo mejor
fque he sabido

PIRAMIDE





